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net, ayudó a organizar una especie de cumbre 
para que los funcionarios de municipios como 
Chattanooga, Lafayette y otras ciudades pudieran 
reunirse y comparar notas. “Todavía era muy  
incipiente en ese momento”, recuerda George W. 
McCarthy, presidente y director ejecutivo del Ins-
tituto Lincoln y economista, quien, en ese entonces, 
era director de la iniciativa Oportunidad Metro-
politana de la Fundación Ford. Sin embargo,  
según McCarthy, esa cumbre marcó el inicio de 
nuevas conversaciones sobre la forma en que 
tales iniciativas podrían hacer más competitivas 
y equitativas a las ciudades, así como también 
menos dependientes de las soluciones que pro-
vienen exclusivamente del sector privado y que, 
con frecuencia, consideramos más eficientes 	
que las ofrecidas por el gobierno. “Y dos años 
después de esa cumbre, el tema acaba de 	
explotar”, concluye McCarthy.

	 De hecho, la cumbre se convirtió en ese tipo 
de acontecimiento extraño que dio a luz a una 
nueva organización, Next Century Cities, fundada 
en 2014 y que actualmente posee una membre-
sía de más de 100 municipios. Esta organización 
comparte las buenas prácticas basadas en un 
plan según el cual el acceso a Internet de alta 
velocidad es una cuestión de infraestructura fun-
damental e independiente que las comunidades 
pueden y deben controlar y diseñar.
	 Contra este telón de fondo, Chattanooga 	
estaba tomando medidas para demostrar cómo 
podría aprovecharse “el giga”. The Lamp Post 
Group se había trasladado al centro de la ciudad 
y el acceso a Internet de alta velocidad era sólo 
el comienzo para los jóvenes emprendedores y 
especialistas en tecnología que deseaba atraer. 
“Si no tenemos opciones de vivienda, si no  
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el  acceso universal a internet de alta velocidad 

es un sueño generalizado en estos tiempos. 	

Todos, desde el presidente de Google, Inc. hasta 
cualquiera de nosotros, lo hemos anhelado. Y la 
prensa tecnológica se inunda de irritadas críticas, 
preguntándose por qué las velocidades de banda 
ancha habituales en los Estados Unidos están 
tan retrasadas con respecto a las que existen, 
por ejemplo, en Corea del Sur.
	 Sin embargo, hace sólo cinco años este 		
no era un tema candente. En aquel entonces,  
el 	 debate (y las acciones) no era liderado por el 
gobierno federal o el sector privado. Los primeros 
en movilizarse fueron diversos municipios con 	
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En 	resumen, Chattanooga está comenzando a 
responder a una pregunta crucial: Una vez que 
una ciudad tiene acceso a Internet de primera 
clase, ¿qué hace en realidad con ello?
	E sta historia comienza hace más de una	
década, cuando EPB, la empresa de energía eléc-
trica propiedad de la ciudad de Chattanooga, 	
planificaba una mejora importante en su red 
eléctrica. El director ejecutivo de EPB, Harold 
Depriest, abogaba por un plan que consistía en el 
despliegue de cables de fibra óptica que también 
pudieran usarse para el acceso a Internet. Una 
vez eliminados los obstáculos normativos locales, 
el nuevo sistema se construyó hacia el año 2010, 
y cada cliente de energía eléctrica de EPB en el 
área de Chattanooga (lo que significó práctica-
mente todos los hogares y negocios) obtuvo ac-
ceso a Internet de 1 gigabit. Sin embargo, había 
que pagar por este servicio, al igual que se pagaba 
la electricidad, y el precio que se estableció 		
al principio para el acceso a la velocidad más 
rápida de Internet fue de aproximadamente 
US$350 al mes.
	 “Tenían muy, muy pocos clientes”, recuerda 
Ken Hays, presidente de The Enterprise Center, 
una organización sin fines de lucro que, desde 	
el año 2014, se ha enfocado (a petición de los 
funcionarios municipales electos) en desarrollar 
estrategias en torno a lo que los habitantes de 
Chattanooga denominan “el giga”. Según Hays, 	
el presidente de Lamp Post Group, una exitosa 
empresa de capital de riesgo dedicada a la tec-
nología, expresó su adhesión inmediatamente. 
Sin embargo, a nivel ciudadano, “no teníamos 		
el mismo entusiasmo” que el debate sobre el 	
acceso a Internet de 1 giga genera hoy en día. 		
En 2010 “no había muchos buenos casos de 	
estudio”, concluye Hays.
	 Sin embargo, un gran cambio estaba en 	
marcha. El anuncio de Google Fiber (la incursión 
del gigante de las búsquedas en Internet en el 
desarrollo de infraestructura de Internet de alta 
velocidad) despertó nuevo interés. Además, en 	
el año 2013, Jenny Toomey, directora de la Funda-
ción Ford que se dedica a los derechos en Inter-

Chattanooga aprovecha el acceso universal a Internet de 1 gigabit para revitalizar un centro aletargado durante mucho tiempo. Aquí se 
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un pensamiento innovador: ciudades y distritos 
como Chattanooga, Tennessee; Lafayette, 	
Louisiana; Sandy, Oregón; y Opelika, Alabama.
	 De más está decir que los motivos y las solu-
ciones eran variadas. No obstante, ahora que 		
la conectividad de alta velocidad se está recono-
ciendo como una infraestructura urbana  funda-
mental, Chattanooga se ha convertido en un caso 
de estudio muy útil. El proceso por el cual llegó 	
a autodenominarse “gigaciudad” (en referencia 	
a la disponibilidad de conexiones a Internet con 
velocidades de transferencia de datos de 1 giga-
bit por segundo, es decir, hasta 200 veces más 
rápidas que la velocidad habitual de banda 		
ancha que tienen muchos estadounidenses)  
comenzó con una iniciativa municipal visionaria 
desarrollada mediante una meditada coordina-
ción entre el sector público y el privado. Recien-
temente esta medida ha comenzado incluso a 
mostrar efectos tangibles en la planificación 		
y el desarrollo de la ciudad, especialmente la 
nueva imagen que se le está dando al centro 		
de la ciudad, rezagado durante tanto tiempo. 		  CONTINUado en la pÁgina 41
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no reciben servicios se han converti-
do en un componente importante de 
las medidas más amplias que están 
surgiendo para desafiar las normas 
en muchos estados, desde Texas a 
Minnesota o Washington, las cuales 
limitan efectivamente a los munici-
pios a la hora de ofrecer sus propias 
conexiones a Internet de alta  
velocidad.
	E n resumen: las cosas han cam-
biado mucho, tanto en Chattanooga 
como en otras ciudades y distritos 
que han impulsado el desarrollo 	
de una infraestructura de Internet 
que el sector privado no estaba 
ofreciendo. “La mayor parte de este 
trabajo se está dando en este mis-
mo momento a nivel municipal”, co-
menta Deb Socia, directora de Next 
Century Cities. “Son los alcaldes, los 	
administradores municipales y los 
gerentes de sistemas los que están 
tomando medidas para averiguar 
qué necesitan sus ciudades”. Las 
implicaciones que esto tiene para 
cuestiones cívicas fundamentales 
como la educación, la salud, la 	
seguridad, etc. todavía están en 	
pleno desarrollo. Y, precisamente 
debido a que el debate y la planifi-
cación se están dando a nivel muni-
cipal, esta cuestión no dependerá 
solamente de consideraciones 	
de mercado que favorecen lo redi-
tuable sobre lo posible. “Lo mejor 	
de esto”, resume McCarthy, “es 	
que se trata de una cuestión 	
integradora, no excluyente”.    

Rob Walker  (robwalker.net) es colabora-

dor de Design Observer y The New York 

Times.

tenemos un espacio abierto, si no 
tenemos cafeterías de moda... se 
irán a ciudades que sí los tengan”, 
señala Kim White, presidente y 	
director ejecutivo de River City 
Company, una organización de 	
desarrollo sin fines de lucro.
	 A partir de 2013, River City 	
propuso, mediante un plan para el 
centro de la ciudad y un estudio de 
mercado, estrategias para mejorar 
la accesibilidad a peatones y ciclis-
tas, los espacios verdes y, en espe-
cial, las opciones de vivienda. Más 
de 600 personas participaron en el 
proceso de planificación posterior, 
el cual tuvo como meta final la 	
revitalización (o demolición) de 22 
edificios. Hoy en día, según White, 	
la mitad de dichos edificios están 
en proceso de redesarrollo y se han 
invertido más de 400 millones de 
dólares en el centro de la ciudad. 	
En el próximo año y medio se incor-
porarán 1.500 apartamentos al mer-
cado de la zona del centro, además 
de nuevas viviendas para estudian-
tes y plazas de hotel. La ciudad 	
	 ha ofrecido incentivos fiscales, 
algunos de los cuales se han diseña-
do con el fin de que un cierto por-
centaje de las nuevas viviendas sea 
económicamente asequible. La ciu-
dad también invirtió 2,8 millones de 
dólares en un parque en el centro de 
la ciudad, que representa una parte 
“clave” del plan para “ofrecer áreas 
donde la gente pueda reunirse y dis-
frutar del espacio público”, según 
señala White. Uno de los proyectos 
de apartamentos, el edificio Tomo-
rrow, ofrecerá “microunidades” y un 
restaurante a pie de calle. “No creo 
que hubiéramos podido atraer estos 

tipos de negocios ni la curiosidad de 
los jóvenes” sin el empuje brindado 
por el aspecto tecnológico y de 	
acceso a Internet de alta velocidad, 	
concluye White. “Esto nos ha dado 	
a conocer”.
	 Según Hays, el  giga también 
inspiró una iniciativa respaldada 
por el municipio, consistente en 
identificar estrategias clave de de-
sarrollo que dieron como resultado 
un “distrito innovador” en el centro 
de la ciudad impulsado por Enter-
prise Center. El fundamento de esta 
iniciativa consiste en restaurar un 
edificio de oficinas de 10 pisos para 
transformarlo en el Centro de Inno-
vación Edney, que tendrá espacios 
de trabajo compartido y alojará a la 
sede de CO.LAB., una organización 
incubadora de negocios locales. 	
La Universidad de Tennessee en 
Chattanooga tiene un proyecto 	
consistente en un laboratorio de  
impresoras 3D en el distrito innova-
dor; incluso se ha remodelado la  
oficina del centro de la Biblioteca 
Pública de Chattanooga, para incluir 
un espacio educativo tecnocéntrico.
	E PB, cuya visión original de 	
la fibra óptica puso en movimiento 	
la idea de la gigaciudad, ya hace 
tiempo que ha logrado dar con una 
solución respecto a los precios (en 
la actualidad, el acceso a Internet 
de velocidad de 1 giga cuesta desde 
aproximadamente US$70 al mes) y 
ha atraído a más de 70.000 clientes. 
Desde hace poco también ofrece 	
a los residentes de bajos recursos 
que reúnan ciertos requisitos 	
acceso a Internet de 100 megabit, 
mucho más rápido que la mayoría 
de las conexiones de banda ancha 
disponibles en los Estados Unidos, 
por US$27 al mes. Además, las ac-
ciones de EPB para expandirse a las 
áreas adyacentes a Chattanooga que 
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